
Herederos de unas tradiciones que perduran desde hace ya cinco siglos

ENTRAMOS EN LA CASA FAMILIAR DEL 
MARQUÉS DE VALDUEZA

Nos recibe junto a su mujer, Isabel; sus hijos, Sonsoles, Fadrique 
y Pedro, y sus nietos, Teresa e Ignacio

La propiedad perte-
nece a los Álvarez de 
Toledo, uno de los 
apellidos con más 
historia de España, 
desde hace más de 

quinientos años

En el salón de su casa 
de campo, donde nos 
ha recibido, el marqués 
de Valdueza posa ro-
deado por sus familia. 
De izquierda a dere-
cha, sus hijos, Fadri-
que, Sonsoles y Pedro; 
su mujer, Isabel, y sus 
nietos, Teresa e Igna-
cio, hijos de Sonsoles
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nacionales e internacionales del mun-
do de la empresa agraria, de la propie-
dad rural, de la ganadería selecta y del 
mundo cinegético, todo ello compagi-
nado con actividades del mundo fi-
nanciero-bancario, en una primera 
etapa en el Banco Urquijo y posterior-
mente con el Banco británico Schro-
ders. El marqués de Valdueza, que ha 
creado con sus hijos, Sonsoles, Fadri-
que y Pedro, una gran empresa agroa-
limentaria de aceite, de vino y de car-
ne selecta, presente en más de treinta 
países, nos ha recibido en su casa de 
campo, que pertenece a la familia des-
de � nales del siglo XV. Casi nada. Por-
que en este lugar nació Sancho Dávi-
la, importante general que luchó en 
toda Europa bajo el mando de otro 
antepasado de nuestros an� triones, el 
gran duque de Alba, Fernando Álva-
rez de Toledo. La conservación de la 
Naturaleza es algo que se transmite en 

esta familia de generación en genera-
ción.

—Sin duda alguna —explica el 
marqués de Valdueza—, la conserva-
ción de la biodiversidad es algo unido 
a nuestra familia y que se ha venido 
transmitiendo generación tras gene-
ración desde hace siglos. Lo conside-
ro como una responsabilidad hereda-
da de nuestros mayores que nos obli-
ga a conservarla para las generaciones 
futuras.

SU VINO Y SU ACEITE, 
SU GRAN RECOMPENSA

La � nca «Perales», en Extremadu-
ra, también ha estado muy ligada a 
los Álvarez de Toledo desde hace mu-
chas generaciones.

—Así es. Está situada muy cerca de 
la ciudad de Mérida, antigua capital 
de la provincia lusitana del Imperio 

A LONSO Álvarez de Toledo y 
Urquijo, marqués de Valdue-

za, es un emprendedor que ha de-
dicado y dedica su vida a su familia, 
a su trabajo y a la conservación de 
la Naturaleza. Su apellido es uno 
de los que más historia aglutina en 
España. Hasta se dice que varias de 
las casas reinantes llevan su sangre. 
Todo comienza en Leonor Álvarez 
de Toledo, hija del virrey de Nápo-
les Pedro Álvarez de Toledo, que se 
casó con Cosme I de Medici. Su 
nieta, María de Medici, posterior-
mente contraería matrimonio con 
el Rey Enrique IV de Francia. Presi-
dente de la Junta Nacional de Ho-
mologación de Trofeos de Caza y 
defensor de la caza natural y soste-
nible como herramienta necesaria 
que es para la conservación de la 
biodiversidad, Alonso ha sido y es 
alto cargo de distintas instituciones (SIGUE)

El marqués de Val-
dueza fue compañe-
ro de clase del Rey 
Juan Carlos: «Forja-
mos una amistad 
que perdura con el 
paso, ya largo, del 
tiempo. Fue un ex-
celente compañero, 
que luego, además, 
ha sido un gran Rey»
En esta página, Alonso Álvarez de 
Toledo y Urquijo, un hombre dedi-
cado a su familia, al trabajo y a la 

conservación de la Naturaleza

El marqués de Valdueza y su mujer 
con  Sonsoles, Pedro y Fadrique ante 
la imponente fachada principal de su 
casa familiar. Bajo esta foto, patio de 

entrada a la residencia

Alonso ha creado 
con sus hijos una 
gran empresa agro-
a l i m e n t a r i a  d e 
aceite, vino y car-
ne que está pre-
sente en más de 

treinta países
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romano y regada por las aguas del río Gua-
diana. Podríamos decir que en «Perales» 
se reúnen la experiencia de las generacio-
nes anteriores con la utilización de las últi-
mas tecnologías en la producción de aceite 
de oliva y vino tinto.

—Se han hecho transformaciones im-
portantes a lo largo de los últimos años.

—Así es, incluyendo la puesta del riego 
de la misma y las modernizaciones del oli-
var y viñedo. Todo esto acompañado de la 
reestructuración de la almazara y de la 
construcción de una bodega que nos ha 
permitido convertir nuestro aceite de oliva 
virgen extra y nuestro vino tinto en refe-
rentes de calidad a nivel mundial y vender-
los en las mejores tiendas y restaurantes de 
más de treinta países. 

—Habrá sido una gran recompensa.
—Efectivamente, lo es cuando ves el re-

conocimiento a nivel nacional y mundial 
de nuestros productos.

—Vino, aceite, ganado, caza… No habrá 
ya mucho que le quede por hacer al mar-
qués de Valdueza.

—Aunque me contentaría con consoli-
dar gran parte de lo realizado, quisiera aca-
bar de conseguir el reconocimiento como 
raza del perro de montería «valdueza».

—Que inició su padre, Alonso Álvarez 
de Toledo y Cabeza de Vaca.

—Así es, por los años cincuenta.
—Y que usted ha ido perfeccionando. 
—Eso es, de tal manera que ya se consi-

dera grupo étnico. Esto me lleva a pensar 
que el objetivo se conseguirá en breve. Y 
en lo que se re� ere a nuestro vino y aceite 
de oliva Marqués de Valdueza, en los últi-
mos años hemos ido entrando en algunos 
mercados asiáticos. Actualmente estamos 
considerando distintas alternativas en Chi-
na y me gustaría cerrar este tema durante 
el dos mil quince.

—Su padre le daría buenos consejos.
—Muchos y buenos. Su ejemplo, siendo 

un hombre de bien, un caballero cristiano, 
honesto y sencillo, que trataba igual a las 
más altas personalidades como a cualquie-
ra de sus empleados. Un auténtico monár-
quico, con una lealtad inquebrantable a la 
persona del Rey.

EL RITO DE LA TRASHUMANCIA
—Todavía continúa manteniendo el ri-

tual de la trashumancia en el siglo XXI. 
—La trashumancia es una actividad ga-

nadera con una tradición de muchos si-
glos, basada en el aprovechamiento herbá-
ceo producido por el campo en zonas 
complementarias. Tiene, además, un baga-
je histórico y cultural muy importante. 

—Porque todo comienza a principios 
del invierno.

—Sí, es cuando mis vacas, de raza avile-
ña negra ibérica, se mueven desde la sierra 
de Piedrahíta, en Ávila, a las dehesas extre-
meñas. A � nales de junio, cuando los pas-
tos se secan, vuelvo a moverlas desde Extre-
madura a la sierra de Piedrahíta.

—Todo ese esfuerzo tendrá alguna ven-
taja.

—Un menor coste de alimentación y 
una mayor calidad de la carne producida, 
además del descanso que se le da al campo 
el reducir la carga ganadera durante casi 
medio año.

—También hoy en día se puede hacer en 
camiones.

—Por supuesto que sí, pero yo procuro 
mantener la realizada andando por las ca-
ñadas. Es más costosa, pero más auténtica 
que por carretera, en camión. En total son 
doce días; aproximadamente, trescientos 
sesenta kilómetros.

EL REY JUAN CARLOS, 
UN COMPAÑERO MÁS

—Guardará muchos imborrables re-
cuerdos de su época de colegial con el Rey 
Juan Carlos como compañero de clase.

—Tengo un recuerdo muy bueno de 
aquella época. En Las Jarillas no pasamos 

(SIGUE)

«Cada vez tengo 
más claro que la fa-
milia es lo más im-
portante en nuestras 
vidas, y mi mujer y 
yo hemos tratado de 
inculcárselo a nues-

tros hijos»

«La conservación de la biodiversidad es algo unido a 
nuestra familia y que se ha venido transmitiendo gene-

ración tras generación desde hace siglos»

La mesa, dispuesta para el almuerzo, en la que no falta el vino ni el aceite Marqués de Valdueza, re-
conocidos mundialmente. Abajo, otra vista de la casa. Un lugar lleno de historia, donde nació Sancho 
Dávila, importante general que luchó en toda Europa bajo el mando de otro antepasado de nuestros 
anfi triones, el gran duque de Alba, Fernando Álvarez de Toledo. En la otra página, en el comedor pre-
sidido por el cuadro de un antepasado y en torno a una elegante mesa, tres generaciones juntas en 

una misma fotografía: Isabel, su hija, Sonsoles, y su nieta
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A la izquierda, Sonsoles Álvarez de Toledo, una mujer de gran estilo, observa con orgullo a su hija. «He tratado de educar a mis hijos —explica el 
marqués de Valdueza— en los mismos principios que mis padres me educaron a mí. Que sean personas rectas, trabajadoras y generosas; que se 
superen cada día desde la humildad y que crean y luchen por el gran país que es España». Arriba y abajo, zona de dormitorios, decorados con 

mucho gusto. Todas las camas tienen dosel

«La casa ha sido lu-
gar de reunión duran-
te más de cincuenta 
veranos de tres gene-
raciones, y nos juntá-
bamos hasta cuaren-
ta personas. Una gran 

ilusión»
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más que el primer año; el resto, 
hasta el � nal, en Miramar, en San 
Sebastián. Forjamos una amistad 
que perdura con el paso, ya largo, 
del tiempo. El Rey Juan Carlos era 
un compañero más. Un excelente 
compañero, y que luego, además, 
ha sido un gran Rey.

Parece que el marqués de Val-
dueza tiene algo de «emprende-
dor», como su antepasado Fadri-
que Álvarez de Toledo, primer 
marqués de Villanueva de Valdue-
za y uno de los marinos más im-
portantes de la España del si-
glo XVII, o el descubridor Álvar 
Núñez Cabeza de Vaca

—El legado histórico de mis an-
tepasados durante esos siglos fue 
importante. Militares, marinos, vi-
rreyes y descubridores.

—Gente de gran valor.
—Por supuesto. Álvar Núñez 

Cabeza de Vaca fue descubridor y 
conquistador. Exploró la costa Sur 
de Norteamérica, desde la actual 
Florida hasta el golfo de Califor-
nia, territorios que pasaron a ane-
xionarse al Imperio español. Fue 
nombrado capitán general y go-
bernador del Río de la Plata. Fue 
el primer europeo en llegar a las 
cataratas de Iguazú.

—Perdone que insista, pero 
está claro que de ahí es de donde 
parece que le viene ese alma de 
emprendedor. 

—Salvando las distancias con 
mis antepasados, considero que, a 
lo largo de mi vida, he tenido algo 
de emprendedor, tanto en el mun-
do de la agricultura, donde he 
conseguido producir vino tinto y 
aceite de oliva virgen extra de muy 
alta calidad, como en el mundo 
ganadero, forestal y cinegético.

—También hay grandes mari-
nos en su familia.

—Es cierto, entre ellos, el pri-
mer marqués de Villanueva de Val-
dueza. Fue capitán general de la 
Armada del Mar Océano y mandó 
la escuadra contra holandeses, in-
gleses y berberiscos.

—Sus hazañas son y serán recor-
dadas. 

—De entre todas ellas, me gustaría destacar 
la recuperación de la ciudad brasileña de Sal-
vador de Bahía, ocupada por los holandeses; 
el bloqueo naval de los Países Bajos tras la ba-
talla del canal de la Mancha y la batalla contra 
los holandeses en el Estrecho de Gibraltar.

—El núcleo familiar debe ser primordial 
para el marqués de Valdueza.

—Cada vez tengo más claro que la familia 
es lo más importante en nuestras vidas, e Isa-
bel, mi mujer, y yo hemos tratado de incul-
cárselo a nuestros hijos.

—A los que, a su vez, seguramente usted 
habrá inculcado los valores que a usted le 
transmitió su padre. 

—Efectivamente, he tratado de educarlos 

en los mismos principios que mis padres lo 
hicieron conmigo. Que sean personas rectas, 
trabajadoras y generosas. Que se superen 
cada día desde la humildad y que crean y lu-
chen por el gran país que es España.

Entrevista: TICO CHAO
Producción: LAURA VECINO e INÉS DOMECQ

Fotógrafo: MANOLO YLLERA

«La trashumancia es una 
actividad ganadera con 
una tradición de muchos 
siglos que yo procuro 
mantener andando por 
las cañadas. En doce días 
recorres aproximadamen-

te 360 kilómetros»

«Salvando las distancias con mis ante-
pasados —dice el marqués de Valdue-
za—, considero que a lo largo de mi vida 
he tenido algo de emprendedor, tanto 
en el mundo de la agricultura como en 

el ganadero, forestal y cinegético»

—De entre todas ellas, me gustaría destacar 
la recuperación de la ciudad brasileña de Sal-

—Cada vez tengo más claro que la familia 
es lo más importante en nuestras vidas, e Isa-

Fadrique y Pedro Álvarez de Toledo con su sobrino, Ignacio. En la 
parte trasera existe un jardín muy castellano, con cuarteles rodea-
dos de boj, aligustres y rosales, diseñado por la paisajista María 
Jesús Cagiga. Repartidos por el lugar hay ejemplares centenarios 
de encinas, pinsapos y unos verracos ibéricos de piedra granítica

—Sus hazañas son y serán recor-
dadas.

La capilla (izquierda) es el lugar de 
celebración de muchos eventos 
familiares, como bautizos y prime-
ras comuniones. Bajo esa foto, el 
marqués de Valdueza trashuman-
do con su ganado. El jardín (al 
lado) se ha ido creando a través 
del tiempo y adaptándolo al duro 
clima de la zona. La parte delante-
ra de la casa es más un parque 
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